
El Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos, 
queremos manifestar con esta campaña internacional 
nuestra gran preocupación por el RETROCESO que 
están sufriendo los derechos laborales y sociales de los 
trabajadores y  trabajadoras en todo el mundo. En este 
contexto de crisis constatamos una realidad de 
sufrimiento de muchas familias trabajadoras en todos 

CAMPAÑA INTERNACIONAL POR EL TRABAJO DIGNO Y UNA RENTA BÁSICA UNIVERSAL 

"Construyamos una sociedad justa, fraternal y sostenible" 

RENTA BÁSICA
UNIVERSAL

Queremos llamar la atención a la comunidad 
internacional en la resolución de dos problemas 
fundamentales. 

Luchar por la extensión de un trabajo digno con 
derechos sociales al conjunto de la población mundial.

 Reivindicamos un Renta Mínima Universal que permita 
la subsistencia a millones de personas, el derecho a la 
vida. 

Como dijo el papa recientemente en el 
encuentro mundial de movimientos populares 
"No se entiende que el amor a los pobres está al centro 
del Evangelio. Tierra, techo y trabajo, eso por lo que 
ustedes luchan, son derechos sagrados. Reclamar esto 
no es nada raro, es la doctrina social de la Iglesia." 
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los continentes. Así hemos constatado que esta crisis 
económica y financiera ha provocado: 
Un aumento del desempleo y una precarización de este 
en millones de personas trabajadoras, millones de 
empleadas de hogar con sueldos míseros y jornadas de 
trabajo interminables, trabajadores inmigrantes en 
situaciones de esclavitud, jóvenes que no pueden 
construir un futuro por no tener oportunidades laborales. 
Millones de trabajadores carecen de unos ingresos 
básicos que les permita vivir la vida en dignidad con una 
protección social adecuada.

Millones de personas no tienen ningún tipo de ingreso 
para poder subsistir. Especialmente alarmante es la 
falta de asistencia médica de personas inmigrantes en 
situación de ilegalidad, o la generación de trabajadores 
que cuando acaban su periodo de jubilación están mal 
viviendo con pensiones miserables. 
Hemos compartido que estas situaciones están 
provocadas por: 
UN MODELO ECONOMICO CONTRARIO A LOS 
DERECHOS SOCIALES que  supone  una  
mercantilización de los trabajadores y de la vida social, y 
un domino de la economía financiera sobre la economía 
productiva. Un modelo que absorbe los recursos 
necesarios para dedicarlos a la rentabilidad económica 
de unos pocos, sin control social y político. 

UNA POLITICA SIN SENTIDO DE LA JUSTICIA Y LA 
FRATERNIDAD. 

Se constata una pérdida de poder de la sociedad civil, Una 
pérdida de participación y decisión sobres los asuntos más 
fundamentales de nuestra vida social y familiar. Una política 
que ha puesto en primer lugar el afán de la acumulación de 
riquezas, que no solo pone en riesgo a miles de trabajadores 
sino también los recursos naturales del nuestro planeta. La 
acción política orientada hacia el bien común ha 
desaparecido y en ella se ha instalado la inmoralidad y la 
deshumanización. 
UNA CULTURA SOCIAL CONTRARIA A LA FRATERNIDAD 
Y A LA SOLIDARIDAD, porque se fundamenta en relaciones 
humanas individualistas y consumistas y provoca miedo e 
indiferencia ante los acontecimientos de la vida y el 
sufrimiento de las personas. Una cultura que nos hace que 
parezca normal lo que es inmoral y que ha debilitado 
profundamente en nuestra sociedad el sentido de justicia, 
del bien común y del destino universal de los bienes. Es una 
cultura que debilita profundamente el reconocimiento 
práctico de los derechos sociales. Como dice nuestro Papa 
Francisco se ha instalado la cultura del "descarte". 

Como movimientos de trabajadores cristianos queremos 
avanzar en el reconocimiento práctico de los derechos 
laborales y sociales de los trabajadores y trabajadoras. 
Defendiendo y extendiendo socialmente una nueva 
mentalidad, en nuestras familias, en las empresas, en las 
organizaciones sociales, políticas y sindicales, en nuestras 
comunidades eclesiales. 
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